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L4 VIDA AMOROSA 

EL EQUIVALENTE 

1 
I'ra la víspera deUl/a de año nue­

vo. Atio con las aifjillas rosadas á 
«ansa del delicioso vinitlo, consejero 
de locuras, que hahí.ui bebido en el 
rcslanrant—pues hübiun leiiido el 
capricho de comer en uno de ellos. 
en fjabincle particular—lílena de 
Corles y la baronesa de la Línea, 
hablaljjín fh el fondo de una platea 
de mi teatro por horas. 

Una escapatoria, como se vé, de 
Ja casa conyugal. 

I'ara que fuese completa, las dos 
mundanas, que habian desertado de 
ios salones en que hizo asiento el 
aburrimiento, se guardaban muy 
bien de llevar los trajes correctos 
casi sombríos, de tonos oscuros, que 
recomienda la decencia. No, Sus 
vestidos eran de vivos colores; el 
brazo desnudo salía de la mau'ra es-
treclta, que se detiene en el codo; y 
un penacho de plumas vistosas sobre 
ol sombrero pequeño, en el que 
revolotea \\\\ pajarillo de lodos los 
matices del iris. 

Les divertía mucho que so las lo­
mara por un par de horizontales. 

La impertinencia con que las mi­
raban los cremolos de todas las bu-
tacas, les agradaba en extremo. 

Nada ínás tentador como com­
prometerse á medias, cuando no 
puede sobrevenir daño alguno y 
siempre se está á tiempo de volver­
se atrás. 

Las galas blancas conocen csl«-
placer; avanzan |,i mano hacia el 
arroyo, retirándola inmediatamen-
le. 

De esta suerte estaban las dos 
amigas sumamente saiisfeclias, con 
esa vaga emoción en el corazón^ 
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que es un refinamiento del goce por 
el sentimiento de un poco de impru­
dencia. 

Había, pues en su conversación 
de cncliieheos, interrumpidos sólo 
por risolr.das, el abandono casi tier­
no del «bouiloir» en que su hacen 
dulces con(id(>ncia,«. 

—¿llégalos?—dijo la de Corles 
—jAh.'si; Cajas, copas de esmalte, 
psliiclies, ramos y tocados los bibe-
lols del mundo sobre las mesas, 
sobre los sillones, hasta sobre el pia­
no, líl año üUimo, el sülón estaba tan 
lleno de ello?, que nie fué necesario 
abrir mi alcoba par.i d(>|)Oí«itar alli 
las ofrendas, algunas de la.s <:uales 
fueron metidas aun debajo de las al-
niohí'das. 

—¿Para acercarlas al aliar? 
—¡Vaya inia locnr;i! Pero, sí; en 

el momento (le dnriuirme, sentí que 
ima cosa dura me desgarraba la 
pieL 

—¡Virgen santa! Un pliegue de 
batista es para mi nn suplicio. 

—Era un jarroncilo de piala 
cincelada. Durante ocho días guardé 
la señal en la espalda, una herida 
enlre azul y rosa. 

—Y ¿qué ha dicho tu marido? 
—¿De la herida? 
—Sí 
— ¡Ah! tonta. Acaso se deja á los 

maridos que nos miren la espalda 
Por otra parle— añadió la de Cor­
les, mostrando sus dientes blanquí­
simos—estoy segura que hubiera 
creído la causa de la herida. 

—¿Quién te regaló el jarroncilo? 
—Rl Sr. de Perales ó el vizconde 

de Argeli». no estoy cierta. 
No ptidieron las dos amigas evi­

tar de reírse; una junto á la otra, 
sus bocas parecían dos rosas que se 
quereflaban. 

—Por lo demás—repuso la seño­
ra de Cortes.—no me agradan grcn 
cosa los regalos. ¿No hay algo de 
humillante al recibirlos en lan gran 

numero? No podré admitir que se 
acepten sin inquielarso de devolver­
los Por lo que á mí toca, me he 
impuesto la regla, de la que no 
me separo en ningún caso, de dar 
siempre «el equivalente» délo que 
he recibido. 

—¿Qué me dices? 
—lis un principio Y hay princi­

pios que cumplo con todas mis fuer­
zas. 

—No lo dudo. Pero, en fin, creo 
que esa conduela debe ponerle á 
veces en graves aprietos Y á propó­
sito, ¿has devuelto el jarroncilo? 

—Curiosa eres; te diré sin embar­
go, que si lo he devuelto. Además, 
nn me has comprendido bien. lie 
dicho: el equivalente; no he dicho: 
la misma cosa. Así, supon que el 
vizconde. Argelia me trae un cofre 
de cristal lleno de bombones de 
azíicar. 

•—Ya esl.'i supuesto'. 
—Pues, biéti. ñ otro, tiendo al 

vizconde una de mis pequeñas ma­
nos desguantada, él la besa y que­
damos pagados. 

—Lmpiczo á comprender tu pen­
samiento Pero, ¿y cuándo recibas 
uno de esos maravillosos ramos de 
magnoli&s, que impregnan el «bou-
doir» de todos Ids cálidos perfumes 
de una estufa? 

— Me ittclino, con demasiada 
complacencia, descolada, en uníi 
conversación de baile, hacia el que 
me envió ol ramo, y le aseguro que 
después sale debiéndome todavía 
perfumes. 

—Acabaras No obstante, no siem­
pre sucederá lo mismo y con igual 
facilidad. Verdad es que regular­
mente sólo nos ofrecen dulces y flo­
res; pero ¿y cviándo nos hacen pre­
sente de un brazalete, de unos pen­
dientes ó de un collar de perlas? 

—lín este líllimo caso, nada mas 
sencillo. A fuerza de coqueterías y 
de filtraciones me/ilíi'osas, encorbo 


